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USEMOS LA INTELIGENCIA

¿Y eso a qué viene?



Una persona no termina de formarse nunca. Siempre puede aprender cosas que le
 ayuden a mejorar. Por tanto, la labor de los padres tampoco termina nunca. Lógicamente no es lo mismo educar a un niño de cinco años que a un adulto de cuarenta y padre de varios hijos. 
                


Los niños son miméticos respecto al comportamiento de los padres. Luego, las cosas cambian; pero
 si los padres luchamos por mejorar, no nos quepa la menor duda de que los hijos
 nos verán y esos comportamientos, aunque ya no por mimetismo, serán una referencia directa para ellos. Tengan la edad que tengan. Con sobriedad en
 la palabra. Con prudencia, reforzando los valores que hemos vivido. 
                


Cuando los hijos crecen, a los padres nos entra un peculiar complejo de
 inferioridad, que hace que no nos atrevamos a educar, ni a exigir, ni a
 aconsejar. 
                


Un claro ejemplo de esta situación es cuando los hijos se van acercando al matrimonio. No opinamos. No decimos
 nada. A lo mejor es lo que tenemos que hacer, pero reconozcamos que a menudo
 nos dejamos llevar por una especie de superstición extraña, que nos empuja a justificar nuestra conducta diciendo: «No me meto en eso, no vaya a ser que salga mal», porque no quiero tener sentimiento de culpa. 
                


De acuerdo, se acepta: si no nos dan ninguna opción de opinar…, no opinemos. Pero si nos la dan, digamos con sencillez lo que nos parezca, sin
 miedo, con firmeza. Y dejando siempre las puertas abiertas, para que tengan la
 certeza de que, aunque no sigan nuestro consejo, se les querrá igualmente. 
                


Curiosamente, toda esa delicadeza y prudencia que hemos tenido durante el
 noviazgo parece que se olvida una vez casados. Entonces nos ponemos a dar
 consejos a diestro y siniestro, nos lo pidan o no, con ocasión y sin ella… ¡Y en los asuntos más íntimos!: «No tengáis hijos, dedicaos a disfrutar», «No sabéis lo difícil que está esto», «Niña, pon todos los medios para no llevarte sorpresas, asegúrate, no vaya a haber errores». 
                


Y no digamos si se trata de decidir dónde vivir, si se debe comprar un piso u otro, y así podríamos seguir con muchas más recomendaciones de menor trascendencia. 
                


¡Somos contradictorios! Por una parte, tenemos mucho miedo a que el matrimonio de
 nuestros hijos falle, fracase. Y por otra, con una tranquilidad inmensa, les
 damos consejos que hacen que se vuelvan más egoístas, que su comunicación sea cada vez más pobre, que se conviertan en seres que no sepan ya ni mirarse limpiamente a los
 ojos y sonreír. Así contribuimos a que vayan rompiendo su relación de pareja, y vivan mal la sexualidad. 
                


Un día, ya cansados, podrían echarnos en cara: «¿Para qué os metéis en esto? ¿Y eso a qué viene?». 
                


Con frecuencia proyectamos nuestras infelicidades, con la mejor intención del mundo, pero con poca vista. Hay que ser muy prudentes en este terreno, ya
 que nuestro comportamiento es una referencia para aquéllos que nos rodean. ¿O no? 
                




¿Educamos en el pudor?


Una vez leí un sucedido que me llamó la atención y que –por qué no decirlo– me liberó de un problema intelectual que no sabía resolver. Después de la Segunda Guerra Mundial se realizó un experimento en Israel relacionado con el pudor. Niños y niñas que habían quedado huérfanos de padres, casi bebés, fueron alojados en la misma residencia. Uno de los objetivos era demostrar
 que el pudor no existía, que era una cuestión cultural. 
                


Cuando estos niños fueron creciendo, llegó un momento en que las niñas se situaron todas juntas en el mismo lado del dormitorio y pidieron a los
 responsables que pusieran una cortina que las separase de los chicos. Nadie les
 había hablado del pudor. No tenían padres que pudieran haber condicionado su comportamiento. Simplemente lo
 pidieron y lo hicieron. 
                


Actualmente se habla mucho del pudor como si fuera un tema cultural en
 exclusiva. No es verdad. Todas las sociedades tienen actitudes de preservación de lo íntimo. Tanto a la hora de mostrar el cuerpo, como la interioridad personal. 
                


Quizá lo cultural sea qué es lo que hay que ocultar y qué es lo que hay que mostrar o decir. Todas las personas, cuando destapan aquello
 que ellas consideran íntimo, tienen la sensación de estar expuestas al público. Lo que produce un sentimiento de vergüenza grande. ¡Eso es el pudor! 
                


Ahí encontramos parte del misterio de la persona y del amor. En una relación de enamoramiento lo que va atrayendo es eso que no se ve, que no se sabe, esa «otra forma de ser persona» –en palabras de Julián Marías– que se nos va desvelando, que atrae, que engancha a la persona entera. 
                


Si esto no se vive así, si se muestra todo lo físico y espiritual de golpe, no puede haber enamoramiento; lo que hay es una
 exaltación de los instintos hacia el otro sexo. Al enamorarnos de una persona, a nuestro
 instinto le atrae el sexo, que forma parte de la persona, pero que no es toda
 su persona.  
                


Pero igual que en ese momento se encuentran exaltados, también es cierto que más adelante esos instintos terminarán decayendo. El instinto se exalta y decae: no ha habido enamoramiento. Lógicamente, si toda la relación se basa en eso, no se puede establecer una relación duradera. 
                


Se puede afirmar que sin vivir el pudor es imposible que se enamoren de uno,
 porque se pierde el misterio de la persona, de toda ella, que es lo que atrae.
 Sin vivir el pudor lo que uno sí puede es atraer temporalmente, pero tiene que saber que eso ha de hacerse a
 base de mostrarse, a base de cosificarse. Todo lo que se muestra se hace público. Se hace de todos. Y antes o después se pierde el encanto, porque siempre es más atractivo lo misterioso, lo que se imagina, lo que se intuye, que lo que se
 ve. 
                


No nos podemos desembarazar del pudor. Parte del misterio de la sexualidad, del
 misterio de la persona, consiste en eso: ¿qué es, si no, el galanteo? Se podría decir que es una utilización del pudor… para conquistar al otro. 
                


Aunque el pudor forma parte de la naturaleza humana, los continuos actos de
 impudor pueden ir haciendo que esa «vergüenza pudorosa», que tan atractiva es, vaya desapareciendo. Lograremos anestesiar nuestro
 pudor. Y eso tiene un coste: uno deja de ser atractivo como persona para serlo
 sólo como cuerpo físico. Como «cosa». Y, como tal, se expone al público para decirle: «Deséame». 
                


Lógicamente, si nos exponemos como objeto, nos tratarán como tal. Y esto está ocurriendo en muchas parejas. 
                


Dentro de la relación hombre-mujer, el pudor es muy importante para que sobreviva ese misterio que
 tiene mucho que ver con el encanto. 
                


Una forma muy frecuente de desencantarse y de desencantar es no saber mantener
 la masculinidad o la feminidad de una manera pudorosa dentro de la relación. Es, sin duda, una de las razones por las que se ve tanta pareja joven
 aburrida. 
                


Por cierto, de estas cosas también deberíamos hablar con los hijos. 
                


¿O es que nos da pudor? 
                




Dinero, moda, relación


Hace ya algún tiempo, me sorprendió la entrevista a un personaje famoso en un programa de televisión: 
                


–Usted conoce a muchos ricos, ¿verdad? 
                


–Sí –contestó el entrevistado. 
                


–¿Hay muchos que sean felices? 
                


–Ninguno… que yo conozca. 
                


Sus palabras se me quedaron grabadas. Eran muy significativas, dado el entorno
 del que procedía el personaje entrevistado; era de lo más elitista y moderno, de lo más envidiado en el ámbito europeo. 
                


Cuando esto lo relacionamos con la vida de pareja, nos damos cuenta de que, en
 general, el mal uso del dinero y la ambición hace que las relaciones vayan a peor. Condiciona el compromiso. 
                


Si uno tiene una gran preocupación por tener, dejará de preocuparse por ser. No olvidemos que el amar y el ser amado forman parte esencial del ser humano.
 En definitiva, no se puede estar preocupado y enfocado con la misma intensidad
 al ser y al tener. 
                


Uno de los dos sale perjudicado. 
                


Por un lado, tenemos la experiencia de que estar más cerca del dolor y las dificultades de la vida hace que la persona tenga una
 visión más amplia de la misma y aprenda una sabiduría que le lleva a valorar y cuidar, cada vez más, aquello que considera importante; la familia, la educación de los hijos, la amistad, los valores…



Por otro, el dinero mal utilizado, ya sea mucho o poco, hace al ser humano
 creerse omnipotente, soberbio, autosuficiente, y le lleva incluso a rechazar
 las reglas del sentido común, a vivir permanentemente en el cortísimo plazo del aquí y ahora, despreocupándose de todo lo que sea exigente; y el amor exige. 
                


Cuanto más nos rodeamos de bienestar, más atamos nuestra voluntad y más dependemos del mismo, lo que deriva en una menor apertura hacia los demás y, al final, menos felicidad; esto explica en parte el hecho de que en las
 zonas más desarrolladas se produzcan más divorcios, más deslealtades, y que las parejas tengan menos hijos. 
                


Algunos piensan que la verdadera razón de estos comportamientos está en que tienen más conocimientos, más medios, menos tiempo… Puede que influya, pero eso no lo es todo. 
                


No se me negará que también hay mucho de comodidad, y ésta lleva al desamor, a la falta de compromiso. No estoy hablando de países del Tercer Mundo; estoy hablando de que en las zonas más desarrolladas de un mismo país se tienen menos hijos que en las menos desarrolladas: hay menos compromiso y más separaciones. 
                


Es posible que nos den muchas explicaciones sociológicas válidas, pero lo que nadie podrá negar es que la preocupación desordenada por tener bienes materiales hace que uno se despreocupe de lo que
 es –cónyuge, padre– y al final descuide esa parcela tan importante, que da sentido a las demás. Y acaba dañándola. 
                


Obsesionarnos con las posesiones y con el tener nos hace perder de vista otros
 aspectos de nuestra realidad. La culpa no la tienen las posesiones, la tiene
 nuestro enfoque equivocado. El tratar las cosas con desorden. El tener una
 escala de valores descompensada. 
                


Cuando uno apunta al sitio erróneo, por mucha puntería que tenga, no da en la diana. 
                


Desconfianza y comunicación


La confianza es un factor imprescindible en la comunicación, y, a la inversa, la comunicación, además de presuponer confianza, la incrementa. De ahí que si en la vida conyugal la comunicación no se realiza oportunamente, entendiendo el sentimiento de la otra persona, lo
 más probable es que se generen campos de desconfianza. 
                


Ésta proviene de la falta de adaptación del comportamiento de la otra persona al nuestro; no está de acuerdo con nuestra relación, con nuestro sentido común, con el buen hacer o incluso con la ética o con la moral. 
                


Si un cónyuge desconfía del otro por ejemplo en el uso del dinero, evidentemente le dará menos confianza en ese tema, le hará preguntas de doble sentido y el otro se dará cuenta. Esa desconfianza irá generando desunión, afilará aristas y los roces serán más dolorosos. 
                


Además, para evitar conflictos, si uno quiere tener tranquilidad –la de los cementerios, donde no pasa nada– lo que hará será evitar el tema económico. De esta forma, a lo largo de una vida se van evitando temas, lo que
 significa que se va rompiendo la comunicación en diversas áreas del vivir. Con nuestra actitud iremos generando pequeños cotos cerrados que cada vez ocuparán más espacio, reduciendo al tiempo el oxígeno que proporciona una comunicación sana: en algunos casos se puede sentir un verdadero ahogo. Al negarnos a dar
 explicaciones de nuestros actos, los campos de comunicación cada vez serán más pequeños, mientras que los de desconfianza serán cada vez mayores. 
                


¿Pero no decíamos que en una pareja se debe hablar de todo? Sí, y es verdad, hay que recuperar la comunicación, siempre que sea posible. Y digo esto porque muchas veces estas desconfianzas
 pueden convertirse en patológicas, y entonces lo que habrá que hacer es acudir al especialista para que nos aconseje. 
                


En el caso de una patología, sería apropiado que los dos hiciesen un ejercicio de buena voluntad encaminado a
 poner todos los medios para solucionar el problema. Si no existe voluntad, el
 problema no se resuelve. Si la hay, convendría buscar un asesor que nos ayudara a ver las cosas con una cierta distancia, con
 la dimensión exacta que tienen, y aprovechar los momentos positivos, los momentos
 receptivos del otro para sacar temas con oportunidad. 
                


Pero lo que siempre resulta necesario, en la salud y en la enfermedad, es
 intentar hablar serenamente, porque si no uno terminará «sintiendo desconfianza de hablar de desconfianzas» y las cosas seguirán como estaban o, mejor dicho, irán empeorando. 
                


¡Nunca os deis por vencidos! Cuando uno dice que «no hay nada que hacer», lo que quiere decir es que él no va a hacer nada, dejando al otro en la estacada. 
                


La solución está en nosotros. ¿De acuerdo? 
                


Trabajo y vida en pareja


En las empresas, los directivos cada vez están más advertidos sobre la necesidad de saber equilibrar la vida profesional con la
 vida personal. Este sentimiento está aflorando con intensidad, tanto en Europa como en América. El ser humano no puede prescindir de lo personal. 
                


El panorama de lo que podríamos llamar poca «lealtad» de las empresas con los individuos es quizá lo que ayuda a acrecentar este sentimiento. Cada vez son más las fusiones y alianzas, y esto está demostrando a los directivos que la permanencia en sus puestos de trabajo, en
 muchas ocasiones, no depende de ellos ni de la evaluación de su rendimiento. 
                


La excusa más frecuente para no dedicarle más esfuerzo a lo personal es la falta de tiempo. Es buena, hay que reconocerlo.
 Sirve para casi todo y nos lleva a no hacer casi nada. Pero, conforme se va
 madurando como persona, muchos directivos caen en la cuenta de que la falta de
 tiempo es sólo eso, una excusa. 
                


Quiere esto decir que cada vez aumenta más el número de personas conscientes de que, si tuvieran más tiempo, la relación con su pareja y sus hijos posiblemente no fuese mejor de lo que va. Cada vez
 somos más los que creemos que no sólo es cuestión de tiempo. Hay muchas personas que tienen un buen horario de trabajo, quizá sólo de mañana, y con eso, únicamente, no funcionan las cosas. Hay que reflexionar y profundizar. 
                


A menudo en nuestra relación uno da por supuesto cosas que debería cuestionarse, porque no están claras. Una de ellas es pensar que lo realmente difícil de la vida está en el área de lo profesional. La educación de los hijos y la relación de pareja «van solas», no hay que esforzarse para que vayan bien. Error lamentable. 
                


Cada vez más personas dedican largas horas a cursillos de formación que tienen como objetivo desarrollar mejor su trabajo como directores, técnicos o especialistas. En cambio, en su vida personal, en su vida de pareja, no
 dedican un segundo a plantearse cómo mejorar en su papel de padre o madre. 
                


Demasiado a menudo creemos saberlo todo. Sin embargo es ésta una falsa creencia, y si uno parte de falsedades se encontrará con resultados erróneos y poco satisfactorios. Esto da lugar a situaciones imprevistas, y antes o
 después uno descubre que lo que falta no es tiempo, sino intencionalidad. 
                


Cuando hay intención de hacer las cosas bien, uno pone medios. Se pueden leer libros –los hay y muy útiles–, que nos hagan pensar sobre nuestra situación y la forma de manejarla. Suelen ser entretenidos y pueden leerse poco a poco;
 no necesitaremos más tiempo del que se tarda en leer el periódico. Pero para ello hay que sentir la necesidad de hacerlo y, por otro lado,
 ponerse a ello. 
                


Cuántos sentimientos de culpabilidad están padeciendo muchos directivos, centrando sus quejas en la falta de tiempo,
 cuando en realidad ellos saben –reconocen– que ése no es el problema. 
                


Saber cuál es la causa de los conflictos es fundamental. El siguiente paso consiste en
 buscar una solución. Si uno tiene un porqué para llevar a cabo esa solución, tendrá un cómo hacerlo. No olvidemos que el porqué va siempre por el terreno del compromiso. La solución pasa por comprometerse en lo personal y en lo profesional. ¡Ah! Y no olvidemos que la felicidad está más cerca de lo personal que de lo profesional. 
                




Cuestión de cultura


«En tiempo de tribulación, no hacer mudanza». Esta recomendación que veía la luz en el Siglo de Oro español se puede relacionar con lo que está pasando actualmente en las relaciones de nuestra sociedad. 
                


Encontrar a la persona con quien compartir nuestros días resulta un asunto prioritario en la vida de cada uno, o por lo menos debería serlo. Actualmente la importancia de esto es mayor, ya que empieza a ser
 preocupante la superficialidad con que se está tratando el tema. 
                


La carencia de compromiso en nuestra sociedad comienza a resultar alarmante.
 Muchos matrimonios rompen por menudencias que se agrandan debido a la poca
 paciencia de los cónyuges; se piensa «cuando esto no funcione, lo rompemos», olvidando que comprometerse es quemar las naves. 
                


Ante este panorama actual debemos considerar la importancia nuclear que tiene el
 hecho de que la gente se conozca antes de casarse. 
                


Actualmente, y en muchos casos, estamos enfocando ese conocimiento hacia algo
 que poco tiene que ver con el conocerse antes de casarse. Se focaliza en el
 terreno de lo sexual; queremos probar para ver si nos compenetramos en ese
 aspecto, a ver si nos gustamos antes de comprometernos. Esta actitud, desde mi
 punto de vista, es absolutamente nefasta e insegura para la futura relación de pareja. 
                


Adelantarse a los acontecimientos no ayuda a tomar serias decisiones que nos
 confirmen la certeza de nuestra elección. En el fondo lo complica más. Estamos dando paso a una nueva problemática y vemos el futuro más incierto, nos invaden las dudas, el egoísmo disfrazado de amor nos come el terreno, y todos sabemos que por ahí comienza a deteriorarse una relación. 
                


En realidad, tenemos que conocer al otro, considerando su cultura, su forma de
 enfocar la vida, de entender la educación, de compartir las creencias, entrever cómo afrontará las situaciones difíciles que le salgan al paso, qué visión dará a las mismas, etc. 
                


A veces encontramos parejas que se gustan en el aspecto físico y no les une nada más. Un día presencié una conversación informal entre un grupo de ejecutivos. En ella, una mujer decía que se había ennoviado con una persona de otra cultura. Alguien le preguntó: 
                


—¿Y qué os une? 
                


—Nos gustamos —fue la respuesta. 
                


—¿Nada más? —preguntó alguien. 
                


—¡Te parece poco! 
                


Ésta fue la exclamación con la que terminó la conversación. 
                


¡Habrá que profundizar algo más! Tendremos que cuestionar y mirar el corto, el medio y el largo plazo. ¿Qué nos une?, ¿cuáles serán los pilares en los que nos apoyaremos cuando las cosas vengan mal dadas? Es
 bueno enseñar esta práctica a los hijos, o practicarla nosotros mismos si todavía no estamos casados. Para compartir la vida debemos buscar personas con las que
 podamos compartir valores, porque al final se vive con los valores. Si un valor
 no es aceptado por el otro, tenemos un problema latente. Y cuanto más vital es ese valor para nosotros, más problema encontraremos. 
                


No hay que presuponer que la gente vaya a adquirir esos valores a posteriori. Tú cásate con la persona con la que quieras casarte en el terreno de las ideas. Es un
 error pensar: «Aunque no piensa como yo quiero, ni vive como a mí me gustaría, ya cambiará cuando nos casemos». ¡Eso es ser un iluso! Y los ilusos al final se llevan muchos chascos. 
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